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El  precio  de  la  subscripción  de  esle  periódico  es  { real  cada  pliego;  y se  recibe  en  la  imprenta  del  Gobierna 

Guatemala,  Julio  28.  de  1841. 


ASAMBLEA  CONSTITU  VENTE. 
DECRETO  n.°  123. 


La  Asamblea  Constituyente  del  Estado  de 
Guatemala.  Habiendo  tomado  en  considera- 
ción, que  admitida  la  renuncia  que  ha  hecho 
el  Señor  Teniente  general  Rafael  Carrera  de 
la  Presidencia  drl  Estado,  para  que  fué  nom- 
brado, debe  procederse  á nueva  elección;  en 
conformidad  con  lo  prevenido  en  el  anícu- 
lo  I ° de  la  ley  de  29  de  Noviembre  de 
1839=1  la  decretado. 

Se  nombra  Presidente  del  Estado  al  Señor 
Licenciado  José  Venancio  López,  Regente  de 
la  Corte  Suprema  y Diputado  a esta  Asamblea. 

Pase  al  Gobierno  para  su  publicación  y cum- 
plimiento. Dado  en  el  Salón  de  sesiones.  Gua- 
temala, Julio  veinte  y dos  de  mil  ochocien- 
tos cuarenta  y uno.— Alejandro  Marure,  Vice 
Presidente  —Manuel  Francisco  Pavón,  Secre- 
tario. Andrés  Andreu,  Secretario, 


A.  C.=Antes  de  ahora  os  he  representado  la 
imposibilidad  en  que  estoy  de  continuar  con 
el  empleo  que  tengo  en  el  tribunal  de  Justi- 
cia, y la  necesidad  do  dejarlo  cuanto  antes. 
*Los  motivos  que  me  obligaron  á tomar  esa 
resolución,  y que  me  liarán  insistir  en  ella, 
obran  con  una  eficacia  indeciblemente  mayor 
respecto  del  alto,  delicado  y laborioso  empleo 
de  Presidente,  con  que  os  habéis  dignado  hon- 
rarme,  sin  mérito  y aptitud  ninguna  por  par- 
te mía.  Incapaz  ya  de  servir  un  destino  pro. 
pió  do  la  profesión  á que  ine  he  dedi- 
cado desde  mi  primera  edad  ¿ corno  po- 
dría desempeñar  funciones  enteramente  nue- 
vas para  mi/  ¿funciones  que  siendo  tan  su- 
periores á mis  alcances,  también  están  en  opo- 
sición con  mis  principios,  mis  hábitos  i aun  con 
mis  inclinaciones/  Mi  sacrificio  en  vez  de  ser 
i'itil  al  Estado,  le  seria  sumamente  perjudicial. 
Ale  resta  todavia  un  rayo  de  luz  para  conocerlo 
una  gota  de  probidad  para  no  comprometer 
los  intereses  de  mi  patria,  y algo  de  amor 
propio  para  alejar  de  mi  el  acerbo  sentimiento 
devirmepor  mi  ineptitud  culpado  ea  los  ma- 
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les  que  sobrevienen.  Convencido  como  lo  es- 
toy de  estas  verdades,  no  debo  detenerme  un 
momento  en  renunciar,  como  lo  hago,  del 
honroso  cargo  para  «pie  he  sido  nombrado  y 
suplicaros  rendidamente  os  digneis  admitir  la 
renuncia. — José  Venancio  López. 

Dictamen  de  la  comisión  de  gobernación  sobre 
el  asunto  de  Convención,  leido  en  sesión  pú- 
blica del  22  del  presente. 

A.  C.=La  comisión  de  gobernación  se  ha  im- 
puesto en  las  comunicaciones  que  el  Gobier- 
no ha  dirigido  con  fecha  l.°  y 15  del  cor- 
riente, asi  como  también  en  todos  los  docu- 
mentos «pie  acompaña  relativos  al  asunto  de 
la  reunión  de  la  Convención.  De  estos  do- 
cumentos aparece  que  los  Delegados  por  este 
Estado  se  lian  esensado  de  concurrir,  por  las 
diferentes  razones  que  se  ven  en  sus  expo- 
siciones; pero  sobre  este  punto,  nada  hay  que 
exponer,  mediante  á que  la  Asamblea  ha  te- 
nido ya  á bien  admitir  las  renuncias  que  le 
hicieron  de  dicho  encargo 

Ahora,  cu  cnanto  á procederá  nuevos  nom- 
bramientos, no  habiendo  probabilidad  de  que 
tenga  efecto  la  reunión  del  Cnerpo  Conven- 
cional, la  comisión  que  propone  cree,  que 
no  se  está  en  el  caso  de  hacerlos,  y pasa  & 
manifestar  sus  razones. 

La  Convención  convocada  por  el  último 
Congreso  general,  como  una  medida  exijida 
entonces  por  la  opinión  altamente  pronun- 
ciada contra  el  Gobierno  federal,  que  no  ha- 
bía podido  ó sabido  hacer  el  bien  de  Centro- 
América,  si  se  adoptó  por  todos  los  Gobier- 
nos de  los  demas  Estados  solo  fue  en  cuanto 
al  número  de  los  Representantes  que  habían 
de  concurrir;  mas  no  en  lo  demás  que  pre- 
venía el  mencionado  decreto. 

Envuelta  la  República  en  una  guerra  ci- 
vil, convenios  celebrados  entre  los  Gobiernos 
respectivos,  ya  de  heclTT^independientes  san- 
cionaron esta  independencia,  y si  se  convi- 
nieren á mas  en  la  reunión  de  la  Conven- 
ción, fué  en  el  concepto  de  ser  un  cuerpo 
de  comisionados  establecido  con  el  fin  de  pro- 
poner el  nuevo  sistema  de  uuion  que  debía 


sustituir  al  réjimen  que  habla  desaparecido. 

Convenido  primeramente  en  que  esta  reu- 
nió;) se  verificase  en  Santa  Ana.  la  guerra 
que  de-de  el  Salvador  hacia  el  General  Mo- 
razan,  hizo  que  nuevos  convenios  fijasen  des- 
pués los  Llanos  de  Santa  Rosa  por  punto 
cíe  reunión. 

Los  delegados  de  Guatemala  se  hallaron 
puntualmente  cu  la  época  señalada  en  los 
Llanos  de  gracias,  á donde  si  bien  llegaron 
los  de  San  Salvador  y uno  de  Honduras,  no 
pudo  conseguirse  que  vinieran  los  de  Costa 
Rica  y Nicaragua,  causa  la  guerra,  y menos 
que  se  completaran  las  representaciones  que 
estaban  incompletas;  quedando  por  entonces 
inutilizados  todos  los  esfuerzos  con  que  se 
procuraba  la  instalación  de  este  Cuerpo  Na- 
cional, del  que  se  esperaban  medidas  que 
pudieran  conducir  á terminar  la  guerra. 

Concluida  esta,  por  los  sucesos  que  son  no- 
torios. desde  luego  se  hicieron  nuevos  arre- 
glos entre  Jos  gobiernos  de  todos  los  Esta- 
dos,  quedando  por  ellos  convenido,  que  ban 
Salvador  como  punto  mas  central  fíese  el  lu- 
gar en  que  se  verificase  la  reunión.  Algún 
tiempo  ¡jasó,  sin  que  pudiera  darse  paso  en 
el  particular;  por  que  á la  terminación  de  la 
guerra  los  Gobiernos  respectivos  se  vieron 
en  la  necesidad  urjente  de  ocuparse  de  cosas 
indispensables  y necesarias  para  su  arreglo  en 
el  réjimen  interior. 

Por  último,  los  delegados  de  Guatemala 
pasaron  á San  Salvador,  creyendo  encontrar 
en  aquella  Ciudad  á los  de  'os  demás  Esta- 
dos; pero  aunque  permanecieron  largo  tiem 
po  aguardando,  nunca  parecieron,  habiendo 
sido  inútiles  sus  instancias  para  que  se  ve- 
rificase la  reunión. 

Después  de  esto  el  gobierno  de  Honduras  hizo 
objeciones  en  cuanto  á concurrir  á S.  Salvador 
y el  de  Nicarggna  en  consecuencia  invitó  para 
que  tuviera  lugar  en  la  cuidad  de  China udega, 
á lo  cual  se  prestó  el  de  este  E-tado,  deseoso 
siempre  de  facilitar  por  su  parte  el  que  tu- 
viera efecto;  mas  entonces  los  Delegados  de 
Guatemala  que  se  hallaban  en  San  Salvador 
viiiiau  de  regreso  y no  pudo  ser  que  vol- 
vieran á Cliinandega  por  las  razones  é in- 
convenientes que  manifestaron  desde  Inego 
al  Gobierno  y se  ven  en  sus  exposiciones. 

La  reunión  intentada  en  Cliinandega  tam- 
bién se  ha  frustrado,  como  se  vé  de  la  acta 
fecha  30  de  Junio  próximo  pasado,  t*n  la 
cual  aparece  que  los  comisionados  de  Hon- 
duras y Nicaragua  y uno  del  Salvador,  que 
estuvieron  reunidos,  al  fin  tuvieron  que  se» 
pararse,  por  noMArrñr  esperanzas  de  q^ie  con- 
currieran otros,  y este  fié  uno  da  los  moti- 
vos que  se  consideraron  aquí,  cuando  ¡je  ins- 
taba á los  Delega  ios  por  Guatemala  para 
que  fuesen  á Cliinandega.  pues  si  se  hubie- 
ran puesto  en  camino,  á pesar  de  la  estación 


rigurosa  de  las  aguas,  ya  se  vé  que  habrían 
tenido  que  regresar,  haciendo  por  tercera  vez 
esta  inútil  erogación. 

Tal  es  la  historia  de  los  esfuerzos  infruc- 
tuosos, hechos  para  que  se  realizase  la  reu- 
nión de  la  Dieta  convencional.  Poco  tieCipaf 
después  de  su  convocatoria,  no  hay  dhda  que 
la  reunión  habría  tenido  lugar;  pero  hoy  los 
sucesos  se  lian  precipitado,  y la  revolurion 
ha  efectuado  cambios  de  consideración,  y en 
parte  eran  á los  que  se  aspiraba  por  aquel 
medio  legal. 

Las  reformas  de  que  tanto  se  ha  hablado 
y en  favor  de  las  cuales  estaba  bien  pronun- 
ciada la  opinión  de  todos  los  Estados,  en- 
contrando obstáculos  en  las  autoridades  que 
rejiau  la  República,  se  efectuaron  de  hecho 
por  medio  de  la.  revolución,  y su  llevaron 
roncho  mas  allá  de  lo  que  se  pensaba  y de- 
seaba. 

De  aqni  nace  la  especie  de  resfrio  y el 
poco  empeño  con  que  se  ha  mirado  desde 
que  cesaron  los  inconvenientes,  la  reunión  de 
la  Convención.  Cada  E-tado  ha  podido  te- 
mer la  pérdida  de  la  independencia  de  que 
hoy  «goza,  y de  aqni  la  demora  para  deci- 
dirse franca  y empeñosamente,  á un  paso  que 
podía  en  cierta  manera  dar  este  resultado. 

Es  muy  probable  que  aun  cuando  llegara 
á verificarse  la  reunión  de  aquel  Cuerpo  ge- 
neral, sus  resoluciones  ó acuerdos,  viniendo 
en  cierto  modo,  de  una  fuente  desvirtuada, 
no  producirían  otro  efecto  que  el  dar  un  tes- 
timonio tríte  del  poco,  empeño  con  que  los 
Centro  Americanos  procuramos  constituirnos 
como  Nación,  y por  esto  es  que  la  comi- 
sión entiende,  que  se  está  ya  en  el  caso  de 
proponer  algún  otro  medio,  que  siendo  fácil, 
pueda  al  mismo  tiempo  ser  adoptado  por  los 
Gobiernos  de  los  demas  Estados. 

Insistir  en  llevar  adelante  nu  proyecto  que 
dos  anos  de  transcurso  han  demostrado  ser 
imposible  que  se  verifique,  equivaldría  á no 
querer  cosa  alguna:  seria  mantener  bajo  apa- 
riencias eug  liosas,  mui  esperanza  que  al  fin 
vendría  á resultar  ilusoria.  Por  esto  es  que 
la  comisión,  deseosa  de  que  se  dé  algún  paso 
cu  un  objeto  que  es  de  sumo  Ínteres  para 
Centro- América,  pasa  á proponer  francamente 
su  juicio  en  el  particular. 

Ceniro-América  dividida  actualmente  en  cin- 
co Estados  que  se  gobiernan  de  hecho  en  lo 
interior  con  absoluta  independencia,  es  aun 
una  sola  Nación  con  respecto  á los  sentimien- 
tos fraternales  do  sus  habitantes.  Lo  es  tam- 
bién por  lo  que  hace  á sis  relaciones  de  co- 
mercio con  las  Naciones  extranjeras.  Se  le 
considera  como  tal,  para  reclamarle  los  com- 
promisos que  ha  contraido  en  común  y debe 
serlo  por  la  necesidad  de  maute.ier  su  inde- 
pendencia, la  integridad  de  su  territorio,  y 
para  todos  Jos  demas  objetos  y necesidades, 
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que  son  iguales  para  todos  los  Centro  Ame- 
ricanos. 

La  buena  armonía  que  hoy  dichosamente 
existe  entre  todos  los  E-tndos  debe  conscr- 
"varse  v afianzarse.  Las  leyes  que  dicen  re- 
ía .ion  al  comercio  exterior  y al  Itálico  inte- 
rior dáheti  ser  uniformes  v mantenerse  con 
buena  fé  y religiosidad.  Las  necesidades  de 
la  dg|e-i¡i  y el  mantenimiento  del  culto  que 
es  uniforme  en  toda  la  República  exijen  >,nc 
se  mantengan  relaciones  con  la  Santa  Sede. 
En  fin,  es  necesario  que  la  deuda  general 
exterior  é interior,  se  liquide  y reconozca, 
de  cuyo  paso  pende  en  mucho  el  crédito  del 
pais  y su  prosperidad. 

Para  todo  esto  es  preciso  que  los  Estallos 
se  pongan  de  acuerdo  y se  entiendan.  Es 
indispensable  que  se  unan  y animen  de  con- 
formidad. 

Pudiera  ser  también  que  se  quiera  algún 
dia  ver  la  Nación  representada  en  un  Con- 
greso, y para  lodo  esto  es  conveniente  esta- 
blecer un  medio  legítimo  de  entenderse;  pero 
este  medio  puede  ser  mas  fácil,  -i  se  adopta 
«1  de  que  cada  Estado  nombre  un  comisio- 
nado suyo  y que  reunidos  todos  propongan 
á las  autoridades  que  los  envían  bis  preli- 
minares ó arreglos,  los  cuales  siempre  debe- 
rán para  tener  efecto,  obtener  previamente 
la  ratificación  de  las  mismas  autoridades. 

En  tal  concepto,  y bajo  el  supuesto  de  que 
el  Estado  entre  tanto  debe  considerarse  con 
pleno  derecho  para  proveer  á todo  lo  que 
exije  su  bien  estar,  la  comtsml)  propone  el 
proyecto  siguiente: 

Art.  l.=  EI  Gobierno  queda  autorizado  para 
proponer  y convenir  con  los  demás  Gobier- 
nos de  la  Union,  el  nombramiento  de  tino 
ó mas  comisionados  por  cada  Estado,  los  cua- 
les se  reunirán  en  el  punto  y en  la  época  que 
se  convenga  con  los  misinos  Gobiernos. 

Art.  2.=  Estos  comisionados  deberán  ser 
instruidos  sobre  los  puntos  siguientes: 

1°  Para  tratar  de  si  convendrá  ó lió  con- 
vocar un  Congreso  Constituyente  de  Centro 
América;  fijar  las  bases,  tiempo  y lugar  de 
su  unión. 

2°  Podrá  acordar,  entre  tanto  lo  conve- 
niente en  todos  aquellos  puntos  que  digan 
relación  al  comercio  interior  y exterior,  s las 
relaciones  exteriores,  á la  liquidación  de  la 
«leuda  é integridad  del  territorio. 

3. "  Todos  los  puntos  en  que  convengan 
los  comisionados  como  preliminares,  serán  so- 
metidos a los  respectivos  Gobiernos,  y solo 
serán  obligatorios  al  Estado  que  lo's  acepte 
y ratifique  por  sus  Cuerpos  Representativos 
o Asambleas. 

4. °  Los  comisionados,  se  reunirán  de  tiem- 
po en  tiempo,  según  fuere  necesario,  y serán 
nombrados  y acreditados  por  sus  respectivos 
Gobiernos. 
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5 “ En  el  caso  de  convenir  los  Gobiernos 
cielos  Estados  en  esta  propuesta,  el  Gobierno 
queda  asi  mismo  autorizado  para  nombrar  uno 
ó dos  comisionados  que  en  representación  del 
Estado  concurra  á esta  dieta  y para  asig- 
narle la  correspondiente  dotación. 

Art.  3.°  Entre  tanto  el  Gobierno  del  Es- 
tado es  encargado  de  mantener  provisional- 
mente las  buenas  relaciones  con  el  exterior, 
de  proveer  á la  seguridad  de  nuestro  terri- 
torio, y de  todo  lo  demás  que  convenga  al 
bien  del  misino  Estado,  y estaba  atribuido 
por  el  sistema  anterior,  ul  Gobierno  general. 

Esto  parece  á la  comisión;  pero  la  Asam- 
blea resolverá  lo  mejor. 

Sala  déla  comisión.  Guatemala,  Julio  22 
de  \$i\— Pavón.— Castro. = Quiroz.= Estrada. 
(A/.) 


J 


\ 


y 


Dictamen  sobre  una  i x/iosicion  del  Claustro 
de  la  Universidad  de  San  Carlos. 

A.  C. — as  comisiones  unidas  de  hacienda  6 
instrucción  pública  á que  os  servísteis  pasar 
la  exposición  que  nace  del  Claustro  pleno  de 
la  Universidad  de  San  Carlos,  y que  el  Go- 
bernó os  dirijió  con  una  recomendación  muy 
particular,  han  examinado  atentamente  dicha 
exposición  y bien  penetrados  de  su  impor- 
tancia, van  á extender  este  dictamen. 

Deben  reconocerse  como  principios  de  eter- 
na verdad:  l."  Que  si  no  hay  buena  enseñan- 
za para  la  juventud,  no  había  buenos  mi- 
nistros del  culto  que  instruyan  á los  pueblos 
en  sus  deberes  religiosos. =2  0 Que  no  habrá, 
buenos  magistrados,  que  en  el  derecho  [Hie- 
dan administrar  rectamente  la  justicia. =3.’ 
Que  no  habrá  buenos  médicos  que  socorran 
It  Ins  enfermos  = t ” Que  no  habrá  buenos 
legisladores,  que  con  conocimiento  y acierto 
desempefu  n sus  delicadas  funciones  =5. ° En 
lio,  que  sin  buena  enseñanza,  la  juventud  no 
[niede  menos,  que  corromperse  y corromp’da 
hacer  la  ruina  de  la  patria. 

Si  todo  esto  es  cierto,  y claro  como  la  luz 
del  ilia,  no  lo  is  menos  que  sin  buenos  maes- 
tros no  puede  haber  buena  enseñanza;  y que 
el  penoso  trabajo  de  enseñar  no  se  estima 
en  lo  que  vale,  para  recompensarlo  digna- 
mente, nunca  se  emplearán  en  él  aquellos  su- 
getos,  que  por  sus  talentos,  sus  luces,  y sus 
buenas  costumbres  son  llamados  á esta  tan 
útil  como  necesaria  ocupación. 

No  basta  demostrar  la  necesidad  y la  uti- 
lidad de  la  enseñanza  pública  á nuestro  pro- 
posito, es  preciso  reconocer  la  obligación  en 
que  e¿ tá  la  autoridai^¿e#proporcionarlíi  co- 
rno medio  indispensable  para  mantener  el  or- 
den en  la  sociedad  y promover  sus  adelan- 
tamientos. Los  Atenienses  eran  tan  celosos 
en  este  punto,  que  ni  aun  la  primera  edu- 
cación de  los  niños  la  confiaban  á sus  padres. 
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mucho  menos  el  instruirlos  en  las  ciencias; 
y aun  en  las  monarquías  vemos  que  los  mo- 
narcas jamas  desconocieron  la  obligación  de 
sostener  bajo  el  mejor  pié  posible  los  esta- 
blecimientos literarios.  La  majestad  del  im- 
perio, dijo  Justiniano,  no  estaba  solo  en  las 
armas  sino  también  en  las  letras;  i la  historia  nos 
refiere  como  este  emperador  atribuyendo  en 
gran  paite  la  decadencia  del  imperio  roma- 
no al  descuido  que  en  los  últimos  tiempos 
había  nacido  en  la  enseñanza  de  las  ciencias, 
se  empeñó  en  restablecerla,  pagando  bien  á 
los  maestros  y estimulándolos  con  recompen- 
sas y privilegios  muy  honoríficos. 

De  uno  ú otro  modo  la  Asamblea  está  en 
el  deber  de  proporcionar  á la  juventud  ins- 
trucción en  las  ciencias;  y en  el  desempeño 
tlees'e  deber,  está  inclusa  la  necesidad  de 
destinar  una  parte  de  los  fondos  públicos  que 
sea  suficiente  para  lograr  que  sujetos  de  ca- 
pacidad sean  los  maestros.  Ya  se  ha  visto 
esperimentalrriente  que  las  dotaciones  asigna- 
das en  el  Estatuto  de  la  Universidad,  no  han 
servido  de  estímulo  para  que  se  haya  pre- 
sentado nadie  á hacer  oposición  á ninguna 
de  las  cátedras  de  facultades  mayores,  y que 
los  antiguos  catedráticos  de  retórica,  y lite- 
ratura, y de  filosofía  han  hecho  dimisión  de 
los  destinos,  según  todo  consta  de  la  expo- 
sición del  Rector  al  Claustro  pleno. 

Se  vé  por  otra  parte  que  aunque  el 
mismo  Claustro  está  autorizado  fiara  au- 
mentar la  dotación  de  las  cátedras,  esta  fa- 
cultad es  inútil  mientras  no  se  provea  de  fun- 
dos con  que  hacer  el  aumento;  y aqui  es 
donde  está  la  dificultad  por  que  el  erario  pú- 
blico se  encuentra  nada  desogado  para  hacer 
asignaciones  sobre  el  que  no  sean  de  abso- 
luta necesidad.  En  concepto  de  los  que  subs- 
criben lo  es  Ln  de  mantener  en  pie  ¡a  Uni- 
versidad, por  que  es  el  único  establecimiento 
literario  que  hay  en  el  Estado  para  educar 
á nuestra  juventud;  y si  esta  institución  de- 
cae por  falta  de  fondos  para  dar  á los  maes- 
tros aptos  una  compensación  de  su  trabajo 
¿en  donde  esperamos  que  se  instruyan  los 
que  han  de  consagrarse  al  ministerio  sagrado, 
los  que  han  de  administrar  la  justicia,  los 
que  socorran  á la  humanidad  doliente  y ve- 
len por  la  salud  pública?  No  hay  medio 
entre  hacer  algún  sacrificio  pecuniario  para 
sosten  de  la  Universidad,  ó abandonar  la*en- 
senariza  de  la  juventud  confiándola  á hom- 
bres inespertos  que  á cualquiera  cosa  se  pres- 
tan por  tal  de  ganar  algo;  y si  hay  algún 
dinero  público  qde4rrO  se  emplee  sia  ganan- 
cia, es  eí  que  se  destina  á la  enseñanza  por 
que  ella  es  la  que  formando  en  gran  pgrte 
el  carácter  de  los  hombres  los  hace  aptos 
para  servir  á la  patria.  En  la  necesidad  in- 
evitable de  atender  á este  objeto,  las  comi- 


siones no  propondrán  mas  que  un  aumento 
en  las  dotaciones  de  los  maestros,  según  sea 
factible  con  una  asignación  de  tres  mil  pe- 
sos anuales  sobre  la  que  anteriormente  se 
hizo  al  restablecer  la  Universidad.  ¿Queden 
tres  mil  pesos  comparados  con  la  importan- 
cia del  objeto  á que  se  destinan?  ¿Que  son 
tres  mil  pesos  se  repite,  comparados  con,  los 
bienes  que  debe  reportar  el  público  de  la  ins- 
trucción que  se  le  dé  á la  juventud? 

Aun  hay  que  notar  otra  cosa,  y es,  que  ha- 
biendo faltado  estímulos  en  la  carrera  lite- 
raria, durante  muchos  años  sopaipa  también 
lina  falta  grande  de  sugetos  que  hayan  se- 
guido la  carrera  de  las  letras  por  que  los 
huecos  que  han  dejado  los  que  han  muerto, 
no  han  sido  remplazados  y si  llegásemos  á 
carecer  enteramente  de  todo  estímulo  para  lo 
futuro,  vendría  á hacer  todavía  mayor  las  os- 
eases de  hombes  científicos,  según  el  curso 
del  tiempo  por  que  muy  pocos  se  dedicarían 
á las  letras  mirándola  como  carrera  incapaz 
de  proporcionar  al  hombre  una  situación  hon- 
rosa y de  provecho.  Por  esto  el  asunto  no 
puede*  mirarse  con  fría  indiferencia  pugs  en 
él  se  interesa  el  bien  de  la  generación  que 
ahora  crece  y también  el  de  las  que  ven- 
drán después  de  ella. 

Por  el  articulo  38  de  los  Estatutos  se  es- 
tableció. “Que  cuando  hubiere  mas  fondos  &c. 
el  Claustro  pleno  podría  aumentar  las  dota- 
ciones de  los  catedráticos’.  Las  comisiones 
que  estiendiln  este  dictamen  creen  que  la  A- 
samblea  decretando  el  aumento  de  fondos 
propuesto  llenará  sti  deber;  y que  para  que 
este  aumento  produzca  el  efecto  que  se  desea, 
se  deje  al  Claustro  el  uso  de  la  facultad  que 
le  corresponde  en  virtud  del  articulo  citado; 
y proponen  la  minuta  siguiente  de  decreto. 

Art.  1.  Se  asignan  tres  mil  pesos  del  te- 
soro público  á mas  de  los  tres  mil  seiscien- 
tos pesos  antes  apropiados  para  el  sosten  de 
la  Universidad  de  San  Carlos;  debiéndose  pa- 
gar mensualmente  quinientos  cincuenta  pesos 
al  tesorero  de  la  expresada  Universidad. 

2.  Aumentados  con  esta  asignación  los  fon- 
dos de  este  establecimiento  el  Claustro  ple- 
no llenará  las  atribuciones  que  le  correspon- 
den en  el  artículo  38  de  los  Estatutos. 

3.  Amortizada  que  sea  la  deuda  que  tie- 
ne contra  sí  la  Universidad,  el  Claustro  de 
hacienda  lo  hará  presente  al  Cuerpo  Legis- 
lativo para  que  este  derogue,  de.  las  disposi- 
ciones que  asignan  fondos  las  que  estime  mas 
gravosas  al  público. 

Guatemala,  fulio  15.  de  1841. =Lopez.— 
Aycinena  (J.  J) — ivizavri. — Marure. — Marti-, 
nes. — Arévalo. 
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VACMTA  OFICIAL,. 


I El  precio  de  la  subscripción  de  este  periódico  es  f real  cada  pliego;  y se  recibe  en  la  imprenta  del  Gobierno 
— 0— 


Guatemala,  Septiembre  1.  de  1841. 


"mcid. 

Se*  pu\)!icpn  algunos  papeles  en  San  Salva* 
dor  que  no  indican  la  mejor  armonía  co,n 
las  autoridades  de  Guatemala,  y estas  pro- 
ducciones que  estamos  lejos  de  contestar,  de- 
muestran hasta  la  evidencia  que  hay  algunos 
individuos  amantes  del  desorden,  y que  no 
están  contentos  con  el  sistema  presente,  en 
el  cual  no  pueden  ejercer  sus  anteriores  da- 
ñosísimas costumbres. 

Se  sabe  bien  quienes  son  los  que  atacan 
á la  actual  administración  del  Salvatíor,  que 
son  los  mismos  que  imprudentemente,  y sin 
tener  para  que  injerirse  en  las  cosas  de  Gua- 
temala, también  atacan  y pretenden  injuriar 
á sus  funcionarios  y autoridades. 

Morazanistas  tolerados  á los  cuales  no  se 
lia  quierido  hacer  el  menor  daño,  á pesar 
de  que  aun  no  están  olvidadas  sus  ultimas 
fechurías,  son  los  escritores  á quienes  no 
contestamos;  solo  debe  tenerse  presente  que 
él  país  todo  reformado  de  hecho  por  ha- 
berse independido  los  pueblos  de  sus  ma- 
ñosos opresores,  los  conoce  demasiado  bien 
para  dejar  alucinarse  con  sus  viejas  y vi- 
ciadas arterias.  Ellos  deberán  cansarse,  y 
cuando  lió,  ellos  recojerán  el  premio  de  sus 
perniciosos  esfuerzos:  entre  tanto  ei  Gobierno 
del  Salvador  sabia  pesar,  y considerará  bien 
él  punto,  de  si  la  libertad  de  imprenta  que 
las  leyes  garantizan  en  el  interior,  deberá 
ser  una  arma  que  se  emplee  en  provocar  el 
rompimiento  con  un  Estado*vecino,  Vera  tam- 
bién 4si  en  tal  caso  deberá  no  tomar  medi- 
das para  asegurar  su  bien  estar,  contra  los 
que  á toda  costa  intentan  perturbarlo. 


El  general  Carrera  se  halla  enteramente  res- 
tablecido y lia  regresado  despees  de  haber 
recorrido  algunos  puntos  del  Departamento 
de  Mita,  en  donde  algunos  inquietos  liabian 
asaltado  varias  rancherías  y causado  algunos 


perjuicios. 

El  Estado  todo  se  halla  en  tranquilidad,  y 
los  rumores  que  han  corrido  sobre  tnoviióién- 
tos  en  algunos  pueblos,  no  tienen  otro  fun- 
damento que,  los  desórdenes  parciales  de  quo 
antes  se  ha  hecho  mérito. 

* . 


Asamblea  constituyente. 

Al  Sr.  Secretario  general  del  Supremo  Go- 
bierno.=A  consecuencia  de  haber  admitido 
la  Asamblea  la  escusa  que  presentó  del  car- 
go de  Presidente  el  Sr.  Licenciado  Miguel 
Larreinaga,  procedió  al  nombramiento  del  que 
debia  reemplazarlo  y resultó  electo  el  Sr.  Li- 
cenciado Venancio  López,  y para  Vice  Pre- 
sidente en  reemplazo  del  Sr.  López  el  Sr. 
Licenciado  Luis  Batres. 

Lo  decimos  á U.  para  inteligencia  del-Go- 
bierno  y efectos  consiguientes. 

# Guatemala,  Agosto  17  de  1841, 

A.  Andrea.  M.  Dardoni 


Secretaria  de  la  Asamblea  Constituyente. 

Al  Sr.  Secretario  general  del  Suprítao  Go- 
bierno. 

La  Asamblea  tomó  en  consideración  la  re- 
nuncia que  hicieron  de  sus  respectivos  car- 
gos, el  Regente,  Magistrados  y Fiscal  de  la 
Suprema  Corte  de  Justicia,  y pasado  á una 
comilion  especial  emitió  el  dictamen  siguiente: 

„La  comisión  de  renuncias  lia  tomado  en 
consideración  las  que  lian  dirigido  á este 
alto  Cuerpo,  los  Señores  Licenciados  José 
Venancio  López,  Marcial  Zebadúa,  Pedro  N. 
Arriaga,  Bernardino  Lenius  y Manuel  Be- 
teta,  Regente,  Magistrados  y Fiscal  de  la 
Suprema  Corte.  =Las  razones  que  exponen 
son  ciertamente  dignas  de  consideración,  V 
sin  duda  merecerían  atenderse  si  el  bien  del 
Estado,  y la  buena  administración  de  justi- 
cia en  que  son  interesados  todos  sus  habi- 
tantes, no  exijiera  de  preferencia  la  conti- 
auacipn  de  sus  buenos  servicios,  al  menos 
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hasta  que  eonstitucionnlmente  sean  nombra- 
tíos  los  que  deben  componer  el  tribunal  Su- 
premo =La  Asamblea  lia  visto  ya  por  es- 
periencia  las  dificultades  que  se  experimen- 
taron para  sustituir  ai  Presidente  del  Estado, 
y que  el  resultado  ha  sido  continuar  enj  el 
mando  el  Sr,  Rivera  Paz,  a pesar  de  su  re- 
nuncia y de  las  causas  particulares  en  qne 
la  fundaba. — Entre  ios  ahogados  qne  pudie- 
ran nombrarse  para  sostituir  á ¡os  magistra- 
tfos,  muchos  han  renunciado  antes  estos  mis- 
mos destinos,  que  al  fin  han  sido  desempe- 
ñados dignamente  y con  desinterés  por  los 
actuales,  en  la  época  iras  difícil  y de  tna- 
•yores  peligros. =La  esta Inlidad  en  los  jueces, 
es  ciertamente  i uando  ellos  son  de  probidad, 
y gozan  de  concepto  público,  la  mayor  ga- 
. rantia  para  los  pueblos.  Asegutra  en  lo  hu- 
mano el  acierto  de  los  juicios,  y da  respe- 
tabilidad á los  Tribunales. r-Por  todo  esto,  y 
considerando  que  el  ptriotismo  acreditado  de 
los  actuales  miembros  ele  la  Corte,  hará  que 
se  presten  a’  continuar  sus  importantes  ser- 
vicios en  favor  del  Estado,  la  comisión  pro- 
pone la  resolución  siguiente:»No  ha  lugar 
á la  renuncia  que  han  pie-to  de  sus  cargos 
los  Señores  Licenciados  Venancio  López,  Mar- 
cial Zebadúa,  Pedro  N.  Arriaga.  Bernardino 
Lemus  y Manuel  Reteta,  Regente,  Magistra- 
dos y Fiscal  de  la  Suprema  Corte  de  Jus- 
ticia, manifestándoles  que  la  Asamblea  es- 
pera de  su  celo  por  e!  bien  público,  conti- 
nuarán prestando  sus  importantes  servicios.” 
Y habiendo  sido  aprobado  lo  insertamos 
á U.  para  inteligencia  del  Gobierno  y efec- 
tos consiguientes,  « 

Guatemala,  Agosto  10  de  1841. 

M.  Dardon.  A.  Andreu. 


SAN  SALVADOR. 

Delación  imparciul  de  loa  horrorosos  sucesos 
ocurridos  en  Guatemala  en  los  dias  8,  9 y 
10  ¿el  corriente. 

Con  este  título  se  ha  dado  á luz  en  Sgn  Sal- 
vador un  impreso  en  el  qne  desfigurándose 
los  hechos  se  conoce  una  intención  dañina 
de  vulnerar  el  honor  de!  general  Carrera, 
acriminando  también  al  Gobierno,  y á mi  en 
particular. 

Este  papel  se  lia  escrito  con  el  designio 
de  circularlo  por  los  otros  Estados,  en  donde 
pudiera  estraviarse  la  opinión,  careciéndose 
de  una  noticia  verdadera  de  los  hechos  y de 
sus  circunstancias.  Por  este  motivo  me  veo 
en  la  necesidad  de  tomar  la  pluma  para  des- 
mentir al  anónimo.  El  público  de  Guate- 
mala no  lia  menester  de  explicaciones  sobre 
unos  acontecimientos  que  le  son  bien  cono- 
cidos: y es  bien  seguro  que  todos  los  ve- 


cinos honrados,  no  habrán  visto  en  el  im- 
preso mas  que  una  producción  snjerirla  por  v 

la  envidia  y el  deseo  inmoral  de  denigrar  por  ' ( 

espíritu  de  partido. 

El  general  Carrera  no  ha  sido'  un  agresor:  ¡ 

hizo  uso  de  su  espada  despees  de  haber  sido 
alevemente  herido.  Andrade  no  le  din  otra  ( 
escusa  de  su  mal  comportamiento,  'que  tirarle 
una  estocada  que  le  asestó  en  el  costado; 
y este  modo  de  dar  satisfacción  no  es  pro-  ^ 
pió  de  un  anciano  débil  como  ha  querido  fi- 
gurarlo el  libelista.  Portar  una  arma  prohi- 
bida por  la  ley,  no  es  la  mejor  recomenda- 
ción de  honradez  en  un  hombre;  y esta  cir- 
cunstancia por  sí  sola  es  bastante  para  dar 
un  indicio  desfavorable  al  muerto.  El  gene- 
ral Carrera  no  está  exceptuado  del  flereího 
de  propia  defensa,  y el  inculparlo*  por  haber 
hecho  uso  de  él,  lo  único  qne  prueba  es  la 
pasión  ciega  de  que  está  poseído  Le?  autor 
del  anónimo. 

Ai  llegar  á los  cuarteles  la  noticia  de  que 
el  general  Carrera  habia  sido  asaltado  en  la 
calle  y herido,  la  tropa  toda  se  puso  en  con- 
moción, y fué  muy  natural  que  así  sucediese 
por  que  la  primera  voz  que  corrió,  fue  que 
su  gefc  habia  sido  víctima  de  una  traición. 
Montando  el  general  Monterrosa  en  su  caba- 
llo, voló  á los  cuarteles,  y á su  actividad  y 
celo  se  debió  aquella  noche  que  no  hubiese 
habido  un  trastorno  eu  toda  la  Ciudad.  Pu- 
do acaecer  cuanto  cabía  que  en  e!  orden  de 
la  posibilidad  acaeciese;  [pero  gracias  á la 
Divina  Providencia,  que  vela  por  nuestra  con- 
serva ion,  que  no  hubo  lo  que  el  [impreso 
falsamente  relata. 

E!  Gobierno  no  |dió  órdenfpara  que  el  ca- 
dáver de!  agresor  fuese  descuartizado:  decir 
lo  contrario  es  una  calumnia  con  el  objeto 
do  inculparlo.  !o  mismo  que  á mí,  aseguran- 
do falsamente  que,  corno  Ministro,  auto- 
rizó la  supuesta  órden.  La  mutilación  del 
cadáver  de  Andrade  es  uno  de  aquellos  acon- 
tecimientos que  no  pueden  prevenirse  en  cir- 
cunstancias como  las  en  que  sucedió.  La  tro- 
pa en  conmoción  hizo  ejecutar  esta  pena, 
considerando  al  agresor  como  un  parricida 
que  habia  atentado  contra  la  vida  del  ge- 
neral Carrera,  á quien  los  soldados  con  par- 
ticularidad miran  como  el  libertador  de  su 
patria. 

En  la  Gaceta  de!  Gobierno  se  dio  cuenta 
al  público  de  lo  acaecido,  y en  ella  se  in- 
sertó también  la  órden  para  recojer  los  miem- 
bros del  cadáver  mutilado  y darles  sepultura, 
cuya  órden  hizo  conocer  que  en  el  proce- 
dimiento que  el  libelista  censura,  no  tuvo  par- 
ticipio ni  el  Gobierno  ni  el  General  Carre- 
ra. Es  imposible  acallar  las  bocas  de  aque- 
llos que  se  complacen  en  denigrar  el  honor 
ageno  y que  poseídos  de  pasiones  bajas,  se 
ocupan  de  buscar  modos  para  desahogarlas 
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relatando  los  hechos  según  mejor  conviene 
, a sus  miras  particulares. 

Ultimamente,  para  que  mejor  se  conozca 
ia  taita  de  verdad  con  que  se  explica  el  fal- 
so narra.lor  de  los  sucesos  diré:  que  la  Ga- 
' ceta  del  Gobierno  es  un  periódico  oficia!  de 
que  no  es  redactor  el  Sr.  Manuel  Pavón  = 

■ 10,  corno*  Ministro,  soy  el  que  entiendo  en 

/ su  redacción  y publicación. 

Guatemala,  28  de  Agosto  de  1S41 . 


Jorge  de  Viteri. 


POLICIA. 

José  Antonio  d'1  Larra-ce,  Corregidor  de  esta  Cu- 
• • ¡nial  y su  Departamento. 

Para  remediar  los  graves  males  que  ocasio- 
na el  itso  de  armas  prohibidas,  y asegurar 
la  conservación  del  orden,  la  quietud  y el 
sosiego  de  este  honrado  vecindario,  en  con- 
formidad á lo  prevenido  en  las  leyes,  y á lo 
•últimamente  dispuesto  por  el  Supremo  Go- 
bierno: ordeno: 

Primero. —A  ninguna  persona,  que  no  sea 
de  las  esceptuadas  por  derecho,  se  ¡wrmite 
la  portación  de  arma  corta,  ni  de  fuego  en 
la  población. 

Segundo.  = EI  que  fuere  aprehendí  lo  con 
ella,  será  arrestado  y puesto  inmediatamente 
á disposición  de  los  respectivos  jueces,  para 
que  se  le  castigue  con  arreglo  á las  leves 
vigentes  de  la  materia. 

Tercero. =Todas  las  noches,  comenzando 
desde  la  de  hoy,  a las  siete,  y excluyendo 
las  en  que  se  disfruta  de  luna,  se  pondrá  en 
cada  casa  de  teja,  un  farol  que  dé  luz  á la 
calle. 

Cuarto. — El  que  no  lo  hiciere,  pagará  dos  rea- 
les de  mulla  por  la  primeia  vez:  tres  por 
la  segunda;  y cuatro  por  la  tercera  y por 
cada  una  de  las  ulteriores  faltas. 

Quinto. — Los  tenientes  de  poiieia  y alcal- 
des auxiliares,  bajo  su  inas  estrecha  respon- 
sabilidad, cuidarán  de  la  puntual  observan- 
cia y cumplimiento  de  estas  disposiciones;  y 
a favor  de  ello;,  se  aplicar^  la  tercera  parte 
del  producto  de  las  indicadas  multas. 

Y para  que  llegue  á noticia  de  todos,  y 
nadie  alegue  ignorancia,  publíquese  por  han1 
do  solemne,  y fíjese  como  es  de  estilo. 

Dado  en  Gutemala-  á 10  de  Agosto  de  1841. 

José  Antonio  Larave.  José  Alaria  Peña, 

Secretario. 

Al  Sr.  Corregidor  de  este  Departamento. 

Guatemala  31  de  Agosto  de  1841. 
Quiere  el  Gobierno  que  U.  disponga  lo 
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conveniente  á fin  de  que  en  todos  los  edifi- 
cios públicos,  en  los  portales,  garitas,  fon- 
das, villares,  cuarteles,  estancos  y" boticas;  ha- 
ya faroles  en  el  concepto  de  que  en  las  ca- 
sas y establecimiento  del  Supremo  Gobierno 
se  abonará  el  gasto  por  la  Tesorería  General. 

Esta  providencia  deberá  tener  efoctoynme- 
diatameute,  y sin  aguardar  que  se  plantee 
el  alumbrado  general;  pues  entre  tanto  es 
muy  reparable  que  al  presente,  mientras  miy 
ches  vecinos  particulares  ponen  luces  en  sus 
ventanas  en  cumplimiento  del  bando  publi- 
cado últimamente;  no  las  hay  en  los  luga- 
res mas  públicos  y en  los  establecimientos 
y edificios  que  se  han  mencionado- 

U.  deberá  prevenir  la  forma  uniforme  da 
los  famles,  entendiéndose  con  las  autorida- 
des y funcionarios,  y publicando  una  orde- 
nanza con  las  penas  proporcionadas  á los 
omisos  é intractrfc-es,  en  el  concepto  deque 
ci  Gobierno  espera  el  mejor  suceso  de  esta 
providencia,  contando  para  el  efecto  con  el 
acreditado  celo  de  {J. 

De  orden  superior  lo  digo  á LJ.  para  los 
efectos  ya  expresados. 

Viteri. 


Parte  que  el  alraide  de  la  cárcel  de  esta  Ca- 
pital dio  al  Señor  Corregidor  el  24  del  cor- 
riente. 

El  alcaide  de  la  cárcel  dá  parte,  que  en 
cumplimiento,  de  lo  mandado  por  este  cor- 
regimiento hizo  la  requisa  á la  madrugada 
de  dtcho  dia  eu  toda  la  cárcel,  asociado  do 
los  tenientes^de  policía  y sus  ministros;  pero 
no  halló  -otra  cosa  ma-  que  un  lazo  de  20 
varas  — Existen  actuados  en  la  misma  prisión 
100:  sentenciados  por  la  Corte,  45;  y ^dis- 
posición de  ia  Comandancia  general»6. 


EXTERIOR. 

En  el  numero  o23  de  la  Gaceta  de  Venezuela 
se  lee  el  articulo  siguiente. 

El  Cohgkeso  de  1841. 

Bajo  los  mas  felices  auspicios  se  instaló  el  Jue- 
yes 2i  del  corriente  el  undécimo  Congreso  Cons-; 
titucional  de  Venezuela. 

En  las  circunstancias  actuales  de  la  mayor  par- 
te ríe  los  Estados  americanos,  este  acontecimiento 
dehe  llenar  de  alborozo  á todo  corazón  patriota, 
á todo  hombre  que  no  sea  indiferente  á la  suer-t 
te  de  su  pais. 

El  undécimo  Congreso  constitucional  ! Esta  sola 
expresión  unida  al  recuerdo  de  la  era  constitu- 
cional de  la  República,  revela  al  universo  que  desde 
entonces  basta  boy  no  ha  pasado  un  solo  abo  sin 
que  se  hayan  reunido  las  cámaras  legisladoras;  y, 
que  el  azote  de  la  América^  el  monstruo  de  la  ci-s 
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‘ vil  discordia,  no  lia  logrado  en  nuestra  querida  pa- 
tria sobreponerse  al  querer  de  la  mayoría  legitímente 
'pronunciado,  y derribando  hombres  y principios, 
cí)d¡£l,s  y gobiernos,  soslituir  al  imperio  de  la  ley 
las  convulsiones  de  la  anarquía  y el  poder  bru- 
tal tle  la  fuerza,  siempre  audaz,  siempre  inmoral 
y desorganizador. 

Un  íorti/  y trágico  episodio  ocurrido  á media- 
dos de  este  periodo,  no  ha  bastado  para  interrum- 
pir la  marcha  magostuosa  de  Venezuela  consti- 
tucional, libre  por  su  constitución,  fuerte,  por  su 
constitución,  virtuosa  por  su  constitución,  y com- 
parativamente rica  por  ella. 

Nublóse  por  un  momento,  es  verdad,  el  hori- 
zonte político;  pero  la  acción  eficaz  del  Go- 
bierno, sostenido  por  la  lealtad  de  hijos  escla- 
recidos de  la  patria,  y por  la  omnipotente  volun- 
tad nacional,  conjuraron  la  tempestad,  desplego  el 
iris  sus  colores,  y el  cielo  volvió  á aparecer  pu- 
ro y sin  mancha.  r 

Hábitos  políticos,  hábitos  morales,  hábitos  eco- 
nómicos se  han  desarrollado»- con  maravillosas 
creces  en  estes  diez  años.  en  la  masa  de  la  so- 
ciedad venezolana,  bajo  la  influencia  de  la  paz, 
de  un  gobierno,  de  una  constitución. 

La  paz.  pues,  un  gobierno,  una  constitución 
soil  los  garantes  de  la  conservación  de  esos  há- 
bitos, en  los  cuales  están  vinculados  los  medros 
materiales  y morales  de  la  nación. 

No  son  estas  las  inmoderadas  exageraciones  de 
nuestros  tiempos  heroicos,  que  algunos  escritores 
han  echado  en  rostro  á los  americanos  al  hablar 
de  su  pais.  Son  modestas  verdades. 

No  nos  preciamos  nosotros  sino  de  que  goza- 
mos paz,  de  los  bienes  consiguientes  ú ella  y á 
la  posesión  de  un  pacto  que  la  nación  ha  sabi- 
do hacer  respetar  y conservar  inviolable,  y de  un 
gobierno  que  ha  sabido  sostenerse  con  la  egíde 
etc  -ese  mismo  pacto,  con  su  respeto  á él,  que 
le  ha  grangeado  el  amor  del  pueblo.  ¿Quiérese  otra 
prueba  de  los  adelantos  que  ha  hecho  el  pueblo 
en  su  carrera  política?  * 

Seis  épocas  eleccionarias  han  ocurrido  ya  en 
t Venezuela  desde  i83o  á esta  parle.  Seis  veces  el 
pueblo  lia  ejercido  ron  cordura  y moderación  el 
derecho  de  elegir  sus  primeros  magistrados,  sin 
que  las  ominosas  vias  de  hecho  hayan  venido  á 
turbia»'  el  acto  grandioso  con  que  se  consagra  y 
refrenda  á mequdo  ol  principio  alternativo  de  nues- 
tro sistema.  Ningún  ‘atentado,  ninguna  ingerencia 
creí  poder:  nihgou  escándalo,  ningún  golpe  de  ma- 
no de  los  partidos.  . 

Y es  sabido  que  las  épocas  eleccionarias,  son 
las  épocas  de  crisis  en  otros  pueblos  de  nues- 
tra América. 

Ahdra  bien  ;no  deberemos  enorgullecemos  ycon- 
grat  ulariio^  con  Venezuela  por  ¡os  favorables  «agüe- 
ros, bajo  los  cuales  empieza  sus  tareas  el  undé» 
fimo  Congreso  constitucional? 

Si,  cada  reunión  ordinaria  del  Congreso  es  un 
fausto  acontecimiento  para  la  República. 

Cada  reunión  ordinaria  del  Congreso  aumenta  las 
probabilidades  de  bien  permanente  en  razón  de  la 
distancia,  del  "punto  de  partida  de  i83o. 

Tranquila  la  República  en  lo  interior:  en  paz 
-con  lodo  el  mundo:  con  relaciones  bien  cultiva- 
das  de  amistad  y comercio  con  las  naciones  mas  po- 
nderosas y civilizadas^  aumentadas  las  rentas  públicas; 


establecido  el  crédito  sobre  bases  Indestructibles  por 
el  arreglo  reciente  de  la  deuda  extrangera,  y por 
la  regularidad  de  las  transacciones  periódicas  or- 
denadas por  la  ley  para  el  pago  de  la  doméstica; 
la  justicia  en  general  cumplidamente  administrada^ 
la  agricultura  y el  comercio  en  constante  pro- 
greso: todo/  todo  persuade  que  los  bienes  que  hoy 
disfruta  la  República,  están  sólidamente  asegurados. 

Pero  no  basta  que  la  nación  se  conserve  en  ese 
estado.  Ella  debe  perfeccionarse.  Es  esta  una  ley; 
natural  de  las  naciones,  como  lo  es  de  los  indi- 
viduos. Falta  mucho  que  hacer  en  esta  linea- casi 
todo.  En  cuanto  al  fomento  directo  los  pasados 
azares  y la  extricta  economía  á que  por  ellos 
se  ha  visto  forzada  la  nación,  no  han  permitido 
empezar  siquiera,  ni  aun  por  lo  mas  indispensable. 

Los  medios  de  comunicación,  llamados  con  ra- 
zón arterías  del  cuerpo  político,  se  encuentran 
aun  casi  en  el  mismo  estado  que  ahora  muchos 
años. 

La  agricultura  carece  de  brazos,  el  pais  pide  a 
gritos  pobladores.  Poco  ha  podido  hacerce*aun  en 
este  ramo. 

El  vapor  que  á su  sola  introducción  en  un  pais 
cambia  inmediatamente  su  faz  de  la  manera  mas 
sorprendente,  no  esta  aplicado  ni  aun  á la  nave- 
gación de  nuestro  extenso  litoral,  menos  á la  de 
nuestros  caudalosos  ríos,  ni  á los  caminos,  ni  á 
los  procederes  de  la  agricultura  en  el  beneficio 
de  sus  •productos- 

La  instrucción  pública,  no  obstante  el  incre- 
mento que  diariamente  recibe  en  las  provincias 
mas  ricas  é ilustradas  de  la  República,  dista  mu- 
cho de  la  difusión  que  debe  tener  en  paises  gober- 
nados por  formas  republicanas.  Lina  corporación  res- 
petable, ha  presentado  la  demostración  del  atraso 
que  sufrimos  en  este  punto,  aun  respecto  de  las 
naciones  no  muy  adelantadas,  con  relación  ai  total 
de  nuestra  población. 

Y en  cuanto  á nuestras  leyes  políticas  y civiles, 
¿de  cuantas  mejoras  ivo  es  susceptible  el  sistema 
orgánico  de  nuestras  provincias? 

;Cuan  importantes  son,  y ya  cuan  urgentes  la 
organización  definitiva  de  los  tribunales,  los  di- 
versos sistemas  de  enjuiciamiento,  y la  formación 
de  un  cuerpo  de  derecho  verdaderamente  patrio 
y libre  de  la  monstruosa  amalgama  de  las  insti- 
tuciones de  doce  siglos! 

He  aquí  lina  minuta  incompleta  del  progra- 
ma de  las  mas  urgentes  tareas  de  los  legisladores 
de  Venezuela.  , 

Todo  lo  espera  el  pueblo  de  su  ilustración  y 
patriotismo. 

Y el  Gobierno*ñel  ejecutor  de  la  ley,  se  pro- 
mete cooperar  con  el  legislador  en  desempeño  de 
sus  atribuciones,  ora  promoviendo,  ora  ejecutan- 
do en  la  continuación  de  la  hermosa  obra  de  per- 
feccionar y engrandecer  la  patria. 

Vencidos  los  primeros  y grandes  tropiezos  en  la 
consolidación  de  nuestro  sistema,  es  infalible,  pror 
videncia!,  esa  perfección  y engrandecimiento • 

No  es  sin  embargo  la  obra  de  un  dia,  ni  de 
un  año.  Es  la  obra  rle  la  consagración  cons- 
tante y laboriosa,  del  patriotismo.  Imitemos  al  ar- 
tista que  merced  á los  |>ersevorantes  esfuerzos  del 
genio,  vé  salir  de  sus  manos  como  por  encanto 
la  hermosa  creación  que  le  da  gloria  y felicidad. 
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AL  NUMERO  22.  DE  LA  GACETA  OFICIAL. 

Guatemala,  Septiembre  2.  de  1843. 


ADO  DE  GUATEMALA. 

Mana  de  la  Asamblea  Constituyente. 

• Secretario  general  del  Supremo  Go- 
mo.— Habiendo  la  Asamblea  tomado  en 
¡sideración  la  consulta  del  Gobierno  de  10 
•orriente,  y las  comunicaciones  posterio- 
;sa  Secretaria  sobre  la  necesidad  que 
/o  Gobierno  tiene  de  ser"especialinente 
ado  para  proporcionarse  recursos  para 
r á las  exijencias  del  servicio  público: 
el  dictamen  de  la  comisión  de  hacien- 
espues de  una  larga  y detenida  discusión 
le  conformidad,  ha  tenido  á bien  acordar: 
Ü.°  El  Gobierno  se  proporcionará  diez  mil 
,'os  en  metálico  en  cada  uno  de  los  ine- 
f - ^próximos  de  setiembre,  octubre,  noviembre 
diciembre  y enero,  de  la  manera  siguiente. 

2.  ° Podrá  recibir  anticipaciones  de  cua- 
lesquiera pagos,  y en  cualquiera  cantidad  con 
un  descuento  á lo  mas  de  un  diez  por  ciento, 
consultando  siempre  para  el  mayor  o menor 
descuento  lo  mas  ó menos  largo  del  tiempo 
de  la  anticipación. 

3. °  Podrá  asi  mismo  recibir  las  anticipa- 
ciones antedichas,  admitiendo  á lo  mas  una 
quinta  parte  de  los  créditos  de  que  hablará 
el  articulo  que  sigue. 

4.  ° No  siendo  bastante  el  anterior  recurso, 
podrá  por  el  déficit  hasta  el  complemento 
de  los  diez  mil  pesos  hacer  contratas,  reci- 
biendo á lo  mas  una  tercera  parte  en  crédi- 
tos reconocidos,  con  exclusión  de  vales  de 
primera  y segunda  dase  que  por  la  ley  de 
JO  de  marzo  de  831  han  tenido  fondo  de- 
terminado para  su  amortización. 

5.  ° El  Gobierno  anunciad  en  su  Gaceta 
y por  carteles  fijados  en  lugares  públicos,  el 
dia  ó dias  en  que  haya  determinado  reci- 
bir las  anticipaciones  y celebrar  las  contra- 
tas á fin  de  que  ocurran  las  personas  que 
gusten  hacer  propuestas  de  una  y otra  clase. 

6 ° Estos  anuncios  serán  hechos  por  lo 
menos  tres  dias  antes. 

7.  ° Los  avisos  dichos  no  obstan  á que  el 
Gobierno  haga  llamar  á personas  determina- 
das con  el  objeto  de  inclinarlas  á que  en 
los  dias  enunciados  hagan  propuestas. 

8. °  Toda  propuesta  de  anticipación  ó con- 
trata será  hecha  por  escrito  á fin  de  que  sea 
examinada  cómodamente  por  el  Gobierno  y 
por  toda  persona  que  quiera  verla  para  cal- 
cular si  le  conviene  mejorarla. 

9.  ° El  Gobierno  admitirá  las  propuestas 


menos  gravosas  al  Estado,  prefiriendo  siem- 
pre las  anticipaciones  á las  contratas,  y de 
estas  las  que  propongan  proporcional  mentó 
menor  cantidad  en  créditos. 

10.  £n  igualdad  de  circunstancias  serán 
preferidos  los  créditos  propios  á los  endosados. 

11,  Sin  la  diferencia  ante  dicha  la  prudencia 
del  Gobierno  señalará  la  contrata  que  admita. 

12  A lo  mas  diez  dias  después  de  entregada 
la  parte  ofrecida  en  numerario  deberá  estar 
entregada  la  ofrecida  en  créditos. 

13.  ¡Mientras  no  esté  entregada  la  parte 
en  créditos  no  podrá  fiarse  al  contratista  el 
documento  de  su  acreduria,  sino  por  la  can- 
tidad que  haya  entregado  en  numerario. 

14.  Se  consigna  única  y exclusivamente  al 
pago  de  estas  contratas  sin  perjuicio  de  las 
ya  celebradas,  los  productos  de  la  alcabala 
marítima,  de  los  que  el  Gobierno  no  podrá 
disponer  para  otros  objetos  sin  estar  cubierto 
este  empeño. 

15.  El  Gobierno  hará  pasar  á la  adminis- 
tra'oion  de  alcabalas  ayiso  de  las  contratas 
que  celebrj  para  que  lleve  razón  de  ellas." 

16.  El  Gobierno  podrá  si  los  interesados 
lo  solicitan,  mandar  estender  libramientos  á 
favor  de  los  contratistas  y contra  lo?  deudo- 
res de  derechos,  suspendiéndose  para  ^ste  solo 
caso  el  cumplimiento  de  las  leyes  que  prohí- 
ben hacer  pagos  con  libramientos  contra  ios 
deudores  á la  hacienda  pública. 

17.  Ningún  empleado  en  hacienda  ni  en 
el  departamento  de  gobierno  podrá,  pena  de 
destitución  de  su  destino,  celebrar  contratas 
ni  por  si,  ni  por  medio  6 en  compañía  de  otros. 

18.  Cuando  el  Gobierno  no  tenga  datos  que 
prueben  plenamente  la  infracción  de!  artículo 
anterior  y sí  presunciones  vehemente!,  podrá 
suspender  ó trasladar  al  empleado  por  el  tér- 
mino de  la  duración  de  las  contratas. 

Y para  que  lo  acordado  tenga  cumpli- 
miento lo  decimos  á U.  por  acuerdo  de  la 
Asamblea. 

Guatemala,  Agosto  31  de  1841=M.  Dar- 
don.— A.  Andren. 

Guatemala,  Septiembre  I.0  de  1841. 

Cúmplase. — Hay  dos  rubricas. 

El  Gobierno  en  virtud  del  artículo  5.°  de 
la  orden  anterior,  lia  dispuesto  se  avise 
al  público  que  desde  hoyen  adelante  se  em- 
piezan á recibir  propuestas  para  las  antici- 
paciones ó contratas. 
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El  precio  Je  la  subscripción  de  este  periódico  es  f rea!  cada  pliego;  y se  recibe  en  la  imprenta  del  Gobierno 

Guatemala,  Septiembre  20  ele  1841. 


GUATEMALA. 


*2/1/  ¿zimo  antis  ena  rio  ele  ¿a  g %tc¿e- 
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icnoencta. 


Circular  á los  Corregidores. 

Guatemala  Septiembre  3 de  1841. 

Se  acerca  el  15  de  Septiembre  aniversario 
del  dia  glorioso  en  que  el  pueblo  de  Gua- 
temala proclamó  su  independencia  é invitó  á 
los  demas  de  la  República  á que  le  secun- 
dasen. • 

Tan  fausto  acontecimiento  debe  celebrarse 
con  las  demostraciones  de  regocijo  que  son 
propias  de  un  pueblo  amante  á su  Iiber- 
trd,  según  está  prevenido  por  el  Decreto  de  • 
ja  Asamblea  Legislativa  de  23  de  Agosto  de 
834  y por  la  Orden  de  la  Constituyente  de 
20  de  Agosto  de  1810,  de  que  acompaño  á 
U.  d os  ejemplares  impresos  con  la  Acta  de 
Independencia;  y el  Presidente  con  el  objeto 
de  que  los  Corregidores,  Municipalidades  y 
demas  autoridades  tomen  con  anticipación 
las  disposiciones  del  caso  me  lia  prevenido 
dirija  la  presente  circular  exitando  el  celo  de 
los  funcionarios  en  ocasión  tan  plausible. 

Y á efecto  de  que  lo  dispuesto  tenga  exacto 
cumplimiento  en  la  parte  queá  U.  toqúese 
lo  comunico  por  disposición  superior.  Viteri. 


Se  ofició  á todas  las  corporaciones  y fun- 
cionarios públicos  existentes  en  esta  Capital, 
para  que  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  De- 
creto ile  29  de  Agosto  de  S34,  concurrie- 
sen incorporados  al  Supremo  Gobierno  á la 
función  que  se  celebró  en  la  S.  1.  C.  en  ac- 
ción de  gracias  al  Todo  Poderoso. 


LUMINARIAS. 


José  Antonio  Larrave.  Corregidor  de  Guate • 
mala  y su  Departamento. 

Consagrado  el  dia  15.  del  corriente  al  grato 
recuerdo  del  primer  , pronunciamiento  de  In- 


i, 


dependencia,  es  muy  debido  que  se  cumplan 
la;»  repetidas  disposiciones  legales  dadas  para 
que  perpetuamente  se  celebre  con  regocijo 
este  aniversario.  Sn  grande  objeto  se  reco- 
mienda por  si  mismo:  y el  Pueblo  guate- 
malteco siempre  se  muestra  justo  apreciador 
de  su  libertad.  Por  esto  me  limito  a exitarle 
para  que  se  aseen  las  calles;  se  adorne  el 
esterior  de  las  casas  con  colgaduras  en  los 
dias  14  y 15  próximos;  y en  ambas  noches 
se  aumente  la  iluminación  general. 

Dado  en  Guatemala  á 13  de  Septiembre 
de  1841. Año  20. 
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José  Antonio  Larrave. 


José  M.  Peña, 
Secretario. 


2 ¿unce  de  o/c/iíicm^ re  ele  2 S 9 ^ • 

Desd^  la  víspera  á las  6 de  la  tarde  se  sonó 
la  esquila,  en  seguidas  un  reffíque  general 
de  campanas  y salvas  de  artilleTia  anuncia- 
ron el  glorioso  recuerdo  de  nuestra  indepen- 
dencia política.  En  la  noche  toda  la  ciudad 
estaba  iluminada  en  especial  los  edificios  pú- 
blicos. 

Al  alva  se  tocó  diana  seguida  de  un  repi- 
que general  y salvas  de  artillería.  La  ban- 
dera nacional  apareció  en  la  plaza  mayor: 
en  !a  casa  de  gobierno  y en  los  dornas  edi- 
ficios públicos,  también  babia  coleaduras  en 
los  balcones.  El  tiempo  fué  muy  míalo  pues 
llovió  desde  el  amanecer:  sin  embargo  las 
autoridades  se  reunieron  en  la  casa  del  go- 
bierno y pasaron  en  procesiou  á la  Santa 
Iglesia  Catedral  en  donde  con  la  solemnidad 
acostumbrada  se  celebro  misa  de  gracias. — ■ 
Ofició  el  Sr,  Canónigo  Dr.  losé  María  Cas- 
tilla, con  asistencia  del  Sr.  Provisor  y Go- 
bernador del  Arzobispado,  Venerable  Cabildo, 
Clero,  y los  Colegios.  Se  hallaban  en  asis- 
tencia el  Sr.  Presidente  del  Estado  y su  Se- 
cretario general,  una  diputación  de  la  Asam- 
blea Constituyente,  el  Sr.  Vicecónsul  ingles, 
la  Corte  Suprema  de  justicia,  J neces  de  pri- 
mera instancia,  Corregidor  y la  Municipa- 
lidad, el  Rector  y Claustro  de  la  üinv,ersi- 
dad  de  San  Carlos,  el  Consulado  de  Jcomer- 
cuvgefes  y priucigalfs  empicados  Ue  hacien* 
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día  en  ella.' 


90 

ila,  y oíros  funcionarios  \»  ofciales. 

Concluida  la  mi -a  dijo  una  oración  apro- 
■piada  al  suceso  que  es  celebrado  y que  fué 
oida  con  particular  gusto  el  Reverendo  Pa- 
dre DocIot  Fray  Tomas  Sua/.o  del  Orden  de 
la  Merced  y catedrático  de  la  Universidad. 
Concluido  este  neto  religioso,  las  autoridades 
salieran  de  Catedral,  seguidas  de  las  tropas 
de  la  guarnición  que  bien  uniformadas  ba- 
ldan formado  en  frente  del  atrio,  mandarlas 
por  el  Comandante  general  de  la  pla7.a  Ge- 
neral Monterrosa. 

La  procesión  so  dirijió  hasta  el  edificio  de 
la  Asamblea  en  donde  colocadas  las  autori- 
dades en  el  salón  de  sesiones  y á prescifcia 
de  un  numeroso  concurso  el  Sr.  Secretario 
general  Presbítero  Jorje  de  Viteri  leyó  en  alta 
voz  desde  la  tribuna  la  acta  memorable  del 
15  de  septi ev bee  de  1821  en  que  Guate- 
mala proclamó  su  independencia  del  Gobier- 
no español. 

En  seguidas  el  Sr.  Diputado  Basilio  Por- 
ras leyó  un  discurso  en  que  recordando  nues- 
tra emancipación  del  Gobierno  español  trajo 
á la  memoria  los  pasos  de  nuestra  infancia 
política  el  cual  se  publicará  separadamente 
habiendo  sido  oido  con  complacencia  por  to- 
do el  auditorio. 

Concluido  'esto  se  sirvió  un  almuerzo  en 
el  mismo  edificio,  del  que  participaron  las  tro- 
pas de  la  guarnición  que  se  hallaban  for- 
madas en  gl  patio,  tocando  entre  tanto  mar- 
chas la  banda.  Retirándose  en  scguiitas  to- 
dos, dando  Ti  vas  á la  Independencia,  á la 
paz  y á la*  unión  entre  todos  los  Centro- 
Americanos. 

El  tiempo  siguió  todo  el  dia  lluvioso-;  sin 
embargo  en  la  tarde  se  reunió  alguna  gente 
en  los  portales  de  la  Municipalidad  en  donde 
se  disponía  echar  un  globo  que  no  permitió 
la  lluvia;  pero  una  orquesta  de  música  y la 
banda  militar  alegraron  la  concurrencia,  es- 
tando la  plaza  vistosamente  adornada  de  ar- 
cos y gallardetes,  la  artillería  hizo  sal  vita  to- 
do el  dia  y á las  doce  y á las  seis  de  la  tar- 
de hubo  repique  general,  en  la  noche  hubo 
también  iluminación  general  y habiendo  me- 
jorado el  tiempo  hubo  bastante  concurren- 
cia en  el  coliseo  endeúdese  representó , una 
pieza  análoga  á las  circunstancias  con  bas- 
tante buen  suceso. 

Es  de  admirar  la  paz  y buen  orden  que  en 
toda  e-ta  función  ha  reinado.  Cuando  se  vé 
que  práctica-mente  se  gozan  <le  los  beneficios 
de  la  Independencia,  se  exitan  los  sentimien- 
tos de  entusiasmo  moderado  que  son  siem- 
pre indicantes  del  bienestar  de  los  pueblos. 

El  general  Carrera  se  hallaba  indispuesto 
y por  eso  no  concurrió  a esta  función,  pe- 
ro dtó  godas  las  disposiciones  convenientes  ¡i  fin 
de  que  los  gefes,  oficialidad  y tropa  de  la 
guarnición  tomase  la  «pajie  qu.e  eorrespou- 


El  Presidente  de  Guatemala  á los  habitantes 
del  Estado. 

Hoy  cumple  veinte  anos  nuestra  Independen- 
cia del  gobierno  español.  Regocijémonos,  por 
que  podemos  celebrar  este  grato  recuerdo, 
en  medio  de  la  paz,  y por  que  no  lo  amar- 
gan, como  en  otras  ocasiones,  discordias  y 
guerras  intestinas.  Tengamos  presente  en  es- 
te dia,  todo  lo  que  han  hecho  sufrir  á nues- 
tra Patríalos  estravios  de  nuestra  inesperien- 
*cia,  para  evitarle  nuevos  males.  No  olvide- 
mos que  lo  que  buscamos  en  la  Independen- 
cia fue  nuestra  libertad  política,  y que  para 
conseguir  este  bien  precioso,  es  necesario  que 
todos  seamos  justos,  tolerantes  y moderados. 

Guatemaltecos!  No  olvidéis  nunca  la  gra- 
titud que  todos  debemos  al  pueblo  de  la  Ca- 
pital que  fue  el  primero  en  proclamar  la  In- 
dependencia, y á los  que  lo  acaudillaron  el 
memorable  15  de  Septiembre  de  1821.  Cua- 
lesquiera que  hayan  sido  después  nuestros 
errores  políticos,  nuestro  reconocimiento  de- 
be ser  gran. te  á los  fundadores  de  la  Inde- 
pendencia. Hagamos  votos  al  Cielo  por  que 
se  aceréfue  el  dia,  en  que  apagadas  entera- 
mente la*  funestas  teas  de  la  discordia,  po- 
damos todos  reunimos  á celebrar  la  libertad 
y el  bienestar  de  nuestra  Patria,  que  deben 
* Ser  los  frutos  del  memorable  suceso  que  re* 
cordatnos  hoy. 

Soldados!  Vosotros  sois  los  defensores  de 
la  Independencia,  y de  los  derechos  del  Es- 
tado. Vosotros  los  habéis  sabido  defender  con 
valor.  Asegurad  para  siempre  su  libertad, 
siendo  como  hasta  ahora,  el  apoyo  de  las 
autoridades,  y del  urden  público.  Asi  afian- 
zareis los  bienes  que  gozamos  por  vuestros 
esfuerzos,  y os  grangeareis  cada  dia  mas, 
el  reconocimiento  de  vuestros  compatriotas. 

Guatemala,  Septiembre  15  de  1841. 

Mariano  Rivera  Paz . 


Noticias  extrangeras. 

• 

Recomendamos  á nuestros  lectores  el  artí- 
culo siguiente  traducido  del  “Courrier  des 
deux  Mondes”  periódico  francés  que  se  pu- 
blica en  Méjico,  por  parecemos  de  sumo  Ín- 
teres. En  él  se  encuentran  no  solo  las  opi- 
niones de  algunos  miembros  de  los  mas  cé- 
lebres de  las  cámaras  francesas  sobre  las  cues- 
tiones que  se  han  suscitado  entre  el  gobier- 
no de  aquella  nación  y algunas  Repúblicas 
de  nuestro  continente,  sino  también  decla- 
raciones positivas  y terminantes  del  mismo 
gobierno,  que  fijan  como  debe  entenderse  la 
protección  que  será  dispensada  á los  nego- 
ciantes franceses  que  residan  en  estos  países, 
protección  que  en  muchos  casos  se  lia  que- 


rido  indebidamente  extender  de  la  manera 
inas  injusta  é irracional. 

EXTERIOR. 

C Jara  de  Diputados — Presidencia  de  Mr.  Sal- 
vandy  (Vice  Presidente) 

) Negocios  de  Buenos  Ayres. 

* Sesión  del  2i  de  Abril. 

r M.  de  Lagrange,  relator,  dá  cuenta  con  una 

fieticion  firmada  por  subditos  franceses,  esta 
decidos  en  el  Ilio  de  la  Plata,  y contrahi- 
da  á reclamar  contra  el  tratado  concluido 
Íjoi^  Buenos  Ayres. 

.iíd  Sr.  relator  discurre  de  nuevo  sobre  esta 
eVslion  ya  debatida  en  la  cámara;  hace  car- 
íeo á nuestros  agentes  en  América  de  haber 
OTinprometido  los  negocios  de  la  Francia  con 
míos  de  temeridad,  de  haberse  mostrado  i rn- 
’ prudentes,  cuando  mas  prudencia  y habili- 
dad debieron  manifestar;  cu  seguidas  vitu- 
pera á la  petición,  la  violencia  de  ciertas  ex- 
presiones que  contiene,  y termina  asi:  Aten- 
púiendo  á (pie  los  peticionarios,  en  vez  de 
producir  quejas  personales,  que  hubieran  po- 
dido ser  atendidas,  no  hacen  mas  que  redae- 
. tar  un  manifiesto  contra  el  tratado  que*  la 
cámara  tiene  aprobado,  la  comisión  propone 
qpl  orden  del  clia. 

Mr.  Mermilliod  tiene  la  palabra.  El  atri- 
buye al  tratado  la  penosa  situación  en  que 
se  encuentran  los  franceses  establecidos  en 
Montevideo.  Rosas,  dice  el  orador,  querrá 
ciertamente  vengarse  de  estos  franceses,  y dé 
la  República  oriental.  Hasta  ahora  nosotros, 
sol»s  hemos  hecho  todos  los  sacrificios.  He- 
mos abandonado  el  bloqueo,  y dado  toda  es- 
pecie de  satisfacciones;  aguardamos  las  sa- 
tisfacciones de  la  otra  parte:  ellas  vendrán 
cuando  puedan.  Siempre  está  en  pié  la  cues- 
.tiou  de  saber,  si  los  franceces  de  Montevi- 
deo tienen  realmente  la  seguridad  que  el  tra- 
tado les  ofrece. 

Pregunto  pues  al  ministerio  si  existen  en 
•las  aguas  del  Rio  de  la  Plata  fuerzas  fran- 
cesas suficientes  para  hacer  ejecutar  el  tra- 
tado respecto  de  los  franceses  establecidos  en 
Montevideo. 

EL  Sr.  Ministro  de  negocios  extrangeros.  Se 
han  tomado  medidas  y se  han  dado  las  ór- 
denes necesarias  para  que  haya  fuerzas  su- 
ficientes en  aquellos  países.  Ellas  habrán  lle- 
gado ó estarán  para  llegar.  Su  misión  es 
garantirá  los  franceses  establecidos  en  Mon- 
tevideo, hablo  de  los  franceses.  En  cnanto  á 
lo  que  concierne  á las  relaciones  dei  Esta- 
rlo de  -Montevideo  con  el  Estado  de  Buenos 
Aires,  esto  quedo  arreglado  por  un  artículo 
del  tratado,  y no  hay  motivo  para  creer  que 
"V.estp  artículo  no  será  ejecutado. 
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El  Sr.  Ministro  de  negocios  extrangeros.  En 
este  momento  se  trata  sobre  la  indegniza- 
cion.  Eos  comisarios  están  conferenciando  ac- 
tualmente sobre  ella,  y hay  motivos  para  es- 
perar quesera  arreglada  conforme  á las  ba- 
ses dadas  por  nosotros  mismos. 

M.  (ilais  Bizoin.  Yo  quiero  protestar  con- 
tra una  expresión  del  informe  de  la  comi- 
sión. El  Sr.  Relator  ha  parecido  declarar 
que  la  Francia  no  ha  sido  comprometida  en 
este  y otros  negocios  sirio  por  el  espíritu  te- 
merario é inquieto  (Brouillon)  (I)  de  nues- 
tros agentes  en  América.  Si  estas  palabras 
del  relator  se  dejasen  pasar  sin  notarlas,  pro- 
ducirían el  efecto  de  debilitar  el  valor  de 
nuestros  agentes.  Yo  afirmo  que  hasta  aquí 
hemos  sido  comprometidos  mas  por  la  de- 
bilidad que  por  la  temeridad  de  dichos  agen- 
tes. Lejos  de  debilitar  su  ánimo  debemos  le- 
vanta'lo;  es  necesario  decirles,  que  deben 
mostrar  toda  la  firmeza  que  despleguen  nues- 
tros rivales.  Desafio  al  Sr.  relator  para  que 
cite  nu  hecho  en  el  cual  la  Francia  haya  si- 
do comprometida  por  la  temeridad  de  uues- 
teos  agentes. 

M.  de  Lamartine  se  asocia  á los  cargos  di- 
rigirlos á nuestros  agentes  por  el  relator.  Re- 
monta á los  hechos  de  1838,  y refiere  de 
nuevo  la  historia  del  negocio  de  Buenos- 
Ayres.  Dice  que  de  todo  resalta  la  prueba 
de  «que  los  agentes  franceces  han  puesfo  en- 
teramente %n  falso  la  dignidad  de  sti  carác- 
ter, han  hecho  representar  á la  Francia  un 
mal  papel  (mésallié),  haciéndola  entrar  en 
partidos,  obligándola  á seguir  los  estandar- 
tes de  los  partidos,  tan  incontables  en  aque- 
llos países  como  los  insectos  que  en  ellos 
nacen  y mueren  en  un  dia.  Señores,  conti- 
nua el  orador,  quando  el  almirante  Dupotet 
quiso  instruir  al  gobierno  de  lo  que  pasaba, 
¿(¡lié  hicieron,  ya  no  digo  nuestros  agentes 
en  A mél  ica,  sino  sus  amigos,  la  prensa  de 
Montevideo,  la  prensa  francesa,  esta  misma 
tribuna?  Ellos  reprodujeron  contra  el  almi- 
rante Dupotet  todas  sus  pretendidas  quejas, 
y si  el  almirante  no  hubiese  protestado  en 
notnbre  de  una  vida  toda  de  honor,  se  hu- 
biera atentado  aun  contra  su  honor  mismo. 

El  Sr.  almirante  Maekau  partió  con  las 
instrucciones  mas  honrosas  y dignas.  El  filó 
a'  Montevideo,  al  foco  mismo  de  ¡as  intrigas. 
Allí  pudo  ver  quantas  ilusiones  había,  y quan- 


(:)  No  hemos  acertado  acaso  á traducir  con 
propiedad  la  palabra  brouillon  que  se  halla  en  el 
orijinal.  Copiamos  aqui  las  diferentes  acepciones 
que  tiene  en  el  diccionario,  para  que  los  lecto- 
res puedan  aplicar  la  que  sea  mas  apropiada  al 
sentido  del  discurso  orijinal.  Brouillon.  adj. 
subst.  Enredador,  chismoso,  zizañero:  cuando  se 
habla  de  la  persona — Travieso,  Revolvedor,  inquie- 
to; quando  se  habla  del  genio,  del  espíritu^  , 


■fe  te 
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tos  fraudes,  por  no  emplear  otra  palabra.  El 
se  apresuró  á cumplir  las  instrucciones,  y se 
apresuró  con  la  dignidad  y la  lentitud  ti u e 
cmi venia  , á un  hombre  que  iba  á negociar 
bajo  la  bandera  de  la  Francia.  Obtuvo  no 
soio  condiciones  mas  amplias  y seguras  que 
las  que  se  prevenían  en  las  instrucciones,  si- 
no mejores  y mas  dignas  que  las  que  ha- 
bian  sido  estipuladas  por  el  gefe  de  los  ajenies 
franceses  en  Montevideo,  Mr.  Bucliet  de  Mar- 
tigny. 

Vosotros  llamáis  tirano  á Rosas.  Dios 
me  preserve,  de  justificar  actos  de  que  ten- 
go conocimiento.  Me  avergonzaría  de  son- 
dear, en  la  tribuna,  ciertas  reputaciones.  Se- 
ría necesario  para  ello  saber  la  verdad:  ¿la 
sabe  por  ventura  M-  Mermilliod? 

Por  otra  parte,  ¿querríamos  representar  en 
aquellos  paises  á la  Francia  como  un  poder 
que  ejerce  la  policía  ! La  Francia  ad- 
mite á las  Naciones,  acepta  ciertos  caracte- 
!«■;.  y trata  con  el  fin  de  buscar  las  mayo- 
res ventajas  para  el  pais. 

Que  los  agentes  franceses  en  Montevideo,  ó 
mas  bien  sus  amigos  de  aquí,  bendigan  La  re- 
serva que  me  impone  este  lugar. 

Y bien,  ahora  que  el  Sr.  almirante  Mac- 
■kan  acaba  de  terminar  satisfactoriamente  este 
negocio,  ¿que  es  lo  que  se  nos  viene  á de- 
cir/ ¿y  qué  boca  es  la  que  se  emplea  |*ira 
expresarlo?  Es  la  de  tic.  amigo  «ou  el  cual 
yo  siento  no  estar  conforme  aunque  sea  mo- 
mentáneamente. Se  ataca  a M.  de  Mackau, 
y los  que  lo  atacan  son  los  amigos  de  los 
-agentes  franceses  en  Montevideo:  son  aque- 
llos que  habían  tejido  el  nudo  de  pasiones 
mercantiles,  que  el  almirante  Mackau  vino 
á cortar. 

Si  ha  habido  vergüenza  en  este  negocio 
no  es  sobre  el  almirante  sobre  quien  debe 
recaer,  no  recaerá  ciertamente  sobre  el  que 
lo  Jia  sabido  terminar  con  gloria  para  él,  ho- 
nor para  nosotros,  y seguridad  para  los  fran- 
ceses establecidos  en  las  costas  del  llio  de 
la  Plata. 

Quando  se  calumnia  á M.  de  Mackaif,  se 
calumnia  á un  hombre  que  es  superior  á la 
-calumnia. 

M.  Mermilliod.  No  se  le  ha  calumniado! 

M.  ele  Lamartine.  No  digo  yo  que  vos  lo 
hayáis  calumniado;  pero  reparad  en  esta  fia- 
se de  la  petición  que  apoyáis:  „el  tirano  Ro- 
sas estaba  bien  seguro  de  obtener  satisfac- 
ción de  nuestra  parte;  porque  los  cañones 
de  M.  de  Mackau  no  servían  mas  que  pa- 
ra prestarle  homenage  y obediencia  en  nom- 
bre de  la  Francia.” 

, Que  la  cámara,  despreciando  esta  petición 
haga  justicia  á M.  de  Mackau;  que  baga  jus- 
ticia al  Gobierqp  que  tiene  el  valor  necesa- 
rio para  decir  su  pensamiento  entero,  y pa- 
ra ratificar  un  tratado  útil  que  nos  salva  de 


pérdidas  y de  gastos  enormes;  que  la  cámara 
haga  justicia  á los  peticionarios  rechazando 
su  petición  con  una  severidad  ejemplar;  que 
muestre  A esos  hombres  que  vienen  á h?  'c 
oir  su  voz  calumniadora  hasta  en  este  re-i 
sinto,  que  esta  tribuna  no  será  jamas  para 
ellos  im  eco  de  pasiones  extrañas.  Es  nece- 
sario que  esos  hombres  no  encuentren  aquí 
mas  que  la  justicia  de  la  Francia,  y la  ve 
probación  bien  merecida  de  su  pais 

M.  Mauguin  sostiene  que  la  Francia  har 
cometido  una  falta  en  no  tratar  con  Rosas' 
de  concierto  con  nuestros  aliados  de  Monte- 
video. Es  necesario,  dice,  para  reparar  esta 
falta  que  la  Francia  intervenga  ahora  ent^ 
Buenos  Ayres  y Montevideo  para  ordenarjt 
la  paz.  > 

M Glais  Bizoin.  No  se  ha  respondido  ha«ta 
ahora  á mis  observaciones.  El  informe  atri- 
buye á nuestros  agentes  la  causa  de  las  dis- 
putas que  han  habido;  este  es  un  cargo  que 
yo  he  rechazado,  y en  efecto  nada  se  ha  di- 
cho que  lo  justifique. 

El  Sr.  Ministro  de  negocios  extrangeros.  El 
Gobierno  francés  no  lia  estado  jamas  en  la 
necesidad  de  comprender  en  el  tratado  la  Re- 
púltlica  Oriental;  siempre  se  reservó,  no  im- 
plícita, sino  esplicita  y categóricamente  el 
derecho  de  tratar  solo  con  Rosas.  M.  de  La* 
martine,  se  bá  esplicado  ahora,  con  mucha 
severidad  sobre  nuestros  agentes.  Yo  no  pue- 
do asociarme  á la  censura  que  se  les  aplica, 
aunque  hayan  podido  cometer  errores;  ellos 
han  obrado  siempre  por  el  ínteres  de  la  Fran- 
, cia  y de  buena  té;  y lo  que  han  hecho  no 
ha  sido  inútil  por  que  la  posición  en  que  se 
puso  el  estado  de  Montevideo  no  ha  dejado 
de  influir  en  que  se  decidiese  Rosas  á tratar. 

M.  Mermilliod  sostiene  que  los  agentes 
franceses  uo  han  tomado  sobre  su  responsa- 
bilidad obrar  de  la  manera  que  lo  lian  hecho; 
puesto  que  se  han  conformado  extrictámente 
á las  instrucciones  dadas  por  el  gabinete  de 
15  de  abril.  En  cuanto  á la  manera  con  que 
se  ha  apreciado  la  conducta  de  M.  de  Mac- 
kau, el  orador  se  defiende  de  haber  tenido 
la  intención  de  hacer  la  menor  ofensa  at  ho- 
nor de  un  marino  ilustre;  lia  juzgado  los  acr 
tos  del  negociador,  como  era  de  su  deber, 
hacerlo. 

Vosotros  aseguráis,  continua  el  orador,  que 
se  ha  tratado  bajo  mejores  condiciones  que 
las  que  indicó  M,  Mojé;  pero  para  esto  ol- 
vidáis todas  vuestras  concesiones,  todos  vues- 
tros avances.  Olvidáis,  pues  que  habiendo  pro- 
metido restituir  dos  buques,  y no  teniendo 
mas  que  uno,  habéis  comprado  el  otro,  para 
entregarlo  en  buen  estado  á vuestra  costa!  M. 
Tliiers  misino  se  lia  indignado  de  una  con- 
ducta semejante  á la  que  habéis  seguido,  y 
ha  dicho  que  ella  seria  una  vergüenza  psy 
la  Francia,  p 
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mucho  ménoB  el  instruirlos  en  las  ciencias; 
y aun  en  las  monarquías  vemos  que  los  mo- 
narcas jamas  desconocieron  la  obligación  de 
sostener  bajo  el  mejor  pié  posible  los  esta- 
blecimientos literarios.  La  majestad  del  im- 
perio, dijo  Jnstiniano,  no  estaba  solo  en  las 
armas  sino  también  en  las  letras;  i la  historia  nos 
refiere  como  este  emperador  atribuyendo  en 
gran  paite  la  decadencia  del  imperio  roma- 
no al  descuido  que  en  los  últimos  tiempos 
liabia  nacido  en  la  enseñanza  de  las  ciencias, 
se  empeñó  en  restablecerla,  pagando  bien  á 
los  maestros  y estimulándolos  con  recompen- 
sas y privilegios  muy  honoríficos. 

De  uno  ú otro  modo  la  Asamblea  está  en 
el  deber  de  proporcionar  á la  juventud  ins- 
trucción en  las  ciencias;  y en  el  desempeño 
t!e  es'e  deber,  está  inclusa  la  necesidad  de 
destinar  una  parte  de  los  fondos  públicos  que 
sea  suficiente  para  lograr  que  sujetos  de  ca- 
pacidad sean  los  maestros.  Ya  se  ha  visto 
esperimentalmente  que  las  dotaciones  asigna- 
das en  el  Estatuto  de  la  Universidad,  no  han 
servido  de  estímulo  para  que  se  haya  pre- 
sentado nadie  á hacer  oposición  á ninguna 
de  las  cátedras  de  facultades  mayores,  y que 
los  antiguos  catedráticos  de  retórica,  y lite- 
ratura, y de  filosofía  han  hecho  dimisión  de 
los  destinos,  según  todo  consta  de  la  expo- 
sición del  Rector  al  Claustro  pleno. 

Se  vé  por  otra  parte  que  aunque  el 
mismo  Claustro  está  autorizado  para  au- 
mentar la  dotación  de  las  cátedras,  esta  fa- 
cultad es  inútil  mientras  no  se  provea  de  fon- 
dos con  que  hacer  el  aumento;  y aqui  es 
donde  está  la  dificultad  por  que  el  erario  pú- 
blico se  encuentra  nada  desogado  para  hacer 
asignaciones  sobre  el  que  no  sean  de  abso- 
luta necesidad.  En  concepto  de  los  que  subs- 
criben lo  es  Ui  de  mantener  en  pie  la  Uni- 
versidad, por  que  es  el  único  establecimiento 
literario  que  hay  en  el  Estado  para  educar 
á nuestra  juventud;  y si  esta  institución  de- 
cae por  falta  de  fondos  para  dar  á los  maes- 
tros aptos  una  compensación  de  su  trabajo 
¿en  donde  esperamos  que  se  instruyan  los 
que  han  de  consagrarse  al  ministerio  sagrado, 
los  que  han  de  administrar  la  justicia,  los 
que  socorran  á la  humanidad  doliente  y ve- 
len por  la  salud  pública?  No  hay  medio 
entre  hacer  algún  sacrificio  pecuniario  para 
sosten  de  la  Universidad,  ó abandonar  la^n- 
señariza  de  la  juventud  confiándola  á hom- 
bres inespertos  que  á cualquiera  cosa  se  pres- 
tan por  tal  de  ganar  algo;  y si  hay  algún 
dmero  público  qúet~r,o  se  emplee  sii*  ganan- 
cia, es  el  que  se  destina  á la  enseñanza  por 
que  ella  es  la  que  formando  en  gran  pjrte 
el  carácter  de  los  hombres  los  hace  aptos 
para  servir  á la  patria.  En  la  necesidad  in- 
evitable de  atender  á este  objeto,  las  comi- 


siones no  propondrán  mas  que  un  aumento 
en  las  dotaciones  de  los  maestros,  según  sea 
factible  con  tina  asignación  de  tres  mil  pe- 
sos anuales  sobre  la  que  anteriormente  se 
hizo  al  restablecer  la  Universidad.  ¿Que  con 
tres  mil  pesos  comparados  con  la  importan- 
cia del  objeto  á que  se  destinan?  ¿Que  son 
tres  mil  pesos  se  repite,  comparados  con,  los 
bienes  que  debe  reportar  el  público  de  la  ins- 
trucción que  se  le.  dé  á la  juventud? 

Aun  hay  que  notar  otra  cosa,  y es,  que  ha- 
biendo faltado  estímulos  en  la  carrera  lite- 
raria, durante  muchos  años  se  palpa  también 
una  falta  grande  de  sugetos  que  hayan  se- 
guido la  carrera,  de  las  letras  por  que  los 
huecos  que  han  dejado  los  que  han  muerto, 
no  lian  sido  remplazados  y si  llegásemos  á 
carecer  enteramente  de  todo  estímulo  para  lo 
futuro,  vendría  á hacer  todavia  mayor  las  es- 
casos de  hombes  científicos,  según  el  curso 
del  tiempo  por  que  muy  pocos  se  dedicarían 
á las  letras  mirándola  como  carrera  incapaz 
de  proporcionar  al  hombre  una  situación  hon- 
rosa y de  provecho.  Por  esto  el  asunto  no 
pued^  mirarse  con  fría  indiferencia  pues  en 
él  se  interesa  el  bien  de  la  generación  que 
ahora  crece  y también  el  de  las  que  ven- 
drán después  de  ella. 

Por  el  articulo  38  de  los  Estatutos  se  es- 
tableció. “Que  cuando  hubiere  mas  fondos  &c. 
el  Claustro  pleno  podria  aumentar  las  dota- 
ciones de  los  catedráticos.  Las  comisiones 
que  estiendAi  este  dictamen  creen  que  la  A- 
samhlea  decretando  el  aumento  de  fondos 
propuesto  llenará  su  deber;  y que  para  que 
este  aumento  produzca  el  efecto  que  se  desea, 
se  deje  al  Claustro  el  uso  de  la  facultad  que 
le  corresponde  en  virtud  del  articulo  citado; 
y proponen  la  minuta  siguiente  de  decreto. 

Art.  I.  Se  asignan  tres  mil  pesos  del  te- 
soro público  á mas  de  los  tres  mil  seiscien- 
tos pesos  antes  apropiados  para  el  sosten  de 
la  Universidad  de  San  Carlos;  debiéndose  pa- 
gar mensualmente  quinientos  cincuenta  pesos 
al  tesorero  de  la  expresada  Universidad. 

2.  Aumentados  con  esta  asignación  los  fon- 
dos de  este  establecimiento  el  Claustro  ple- 
no llenará  las  atribuciones  que  le  correspon- 
den en  el  artículo  38  de  los  Estatutos. 

3.  Amortizada  que  sea  la  «leuda  que  tie- 
ne contra  sí  la  Universidad,  el  Claustro  de 
hacienda  lo  hará  presente  al  Cuerpo  Legis- 
lativo para  que  este  derogue,  de  las  disposi- 
ciones que  asignan  fondos  las  que  estime  mas 
gravosas  al  público. 

Guatemala,  . lidio  15.  de  1841  — López.— 
Ai/cinena  (J.  J.) — Jrizarri. — Marure. — Martín 
nez. — Arévalo. 


